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* ñ \P re « io »  « le s u s c r i e l o n . lE a « li‘i«!.
' $ re a le s  u n  mes.

f solo con b ille te  personal para  los co o cierlo s, y j  20 id . tíim e>.tre.
ton  a la  sección  de m úsica .........................................\  5$ íd . aeme.«tre.

f 70 id, u n  aáo.

r 1 2  rea les un  mesi 
P e riód ico  con b ille te  personal para  los co n cierto s  y  c o n ;  30 id. trim e.stre .

Opción i  u n a  de  U s tre s  s e c c io n e s . .................................... }  54 id. sem estre .
1 lOO id . un  año.

B ^ r o « S n e Í a i « .
' 1 0  rea les un  mes.
I  2 H id . tr im e s tre ,  
j S6 id . sem estre.
I SO id . u n  aáo.

I l i  reales u n  mes.
I 40 id . tr im es tre , 
i 76 id. sem estre.

140 id. u n  año

K i S t P a n j e r « » .

’ 1 0 0  rea les p o r a n  aDO.

. 160 reales p o r un  tüo.

NOTA. El aumento de cualquiera sección de música, aunque se tomen todas tres, es el de 4 rs. mes por sección en Madrid, y 6 por id. en las provincias.

S u m a r io -' A rticu lo  de In siru m en tac¡nn =(S e  
eontinuard)  J . E sp in  y  G .^ F d b u la  p n r J . M. 
T tnorio .—E ie í  arios despires.— Bacarral.— Con- 
testaeioná  m i A m igo A n d u eta .—Ci ónica.

ADVERTENCIA.
Esta redacción está preparan­do un concierto esívaordinario 

que se ejecutará a la  niavor Itre- 
vedad. Eos artistas españoles y 
estraug'cros rhalizarán en celo 
eu este concierto.

a ü .

IV.

íc  todos los instrum entos de la 
o rquesta ,  el a ho  ó  v Íu I r ,  es el 

Jque tiene cualidades escelentos 
i á pesar de ser |>oco conocidas. 

La viola iguala en agilidad á  los viulines, 
el sonido de sus cuerdas grave.s tienen un 
atractivo particular  , sus notas agudas bri­
llan por su acento triste y apasionado; y 
su t im b re ,  en g e n e ra l ,  es de una  melaii- 
eolia p ro funda ,  diferente en  un  todo de 
ios demás instrum entos d e  arco.

No hace m ucho  ticmjio que  la viola ó 
alto  no se empleaba sino en acompañar al 
bajo ó  en doblar  la octava de este, empleo 
inú ti l  tanto  en sus efectos como en los re­
sultados; Nosotros creemos que  una r e u ­
nión de causas han contribuido eCcazmen- 
le á que  este noble instrum ento  haya per- 
manci'ido por es[)«cio de muclios años en 
un  degradante  servilismo. Mucha culpa

lian tenido en ello los maestros composito­
res del siglo úllin io  pasado, p u e s q u e  com­
poniendo rara vez á cu a tro  partes reales, 
no sabian que  hacerse de la  v iola; v es 
lanii) mas cierlo  esto, que  cuando  no en-  
ro n l 'a b a n  notas q ue  ponerle  en el emjileo 
ó uso <le los acordes , acudian al recurso 
tan ru i ln a r io c o m o  fatal de escribir el pro­
verbial cnll b a s to , con tan poco talento 
como iiiefica/. en inuclios casos, pues que 
resultando por lo general la octava dob la­
da con respecto a  los bajos, era imposible 
(le conciliar tan to  la arm onía como 1.» ine- 
lodia, con respee loa l  efecto que debian 
producir  las dos unidas.

Después de introducido semejante abuso, 
era  imposible escribir para los o/íos ó vio­
las , pasos que  encérrascii una mediiiiia 
fuerza y babilid-Ttl en la ejecución. Los lo ­
cadores do viola '  miligtiü nom bre que  se 
daba al alto]  se componiaii del deseciio de 
los violinistas. Cuamio un músico se e n ­
contraba incapaz dü poder desempeñar la 
|ila7..i (le violiii,  seacogia  á la vipla como 
el ú l t im o  recurso q u e  le quedaba ; de que 
resultaba <pie ni bien ernii violinistas, ni 
sabian una jola de tocar la viola.

Afortunaclameiite en nues lro sd iassecn -  
ci ieniran locadores aventajados á ea l to  que 
pueden com petir  en (lidio instrumeiilo con 
los mejores tocadores de víoliii; que  lian 
sacudo á la viola de! estado abatido en que 
la tuviera sum erg ida la ignorancia, usán­
dose ya en las onpiesias como un in s l ru -  
niciito de prim eia  necesidad: y  tal vez no 
este lejano el día en qne in terpretado este 
inslrnn ien to  por talentos jii ivilegiados ten­
ga la ¡inporiancia á que sus recursos le h a ­
cen acreedores.

F 1 t im bre  del a lto  atrae hacia si toda la 
atención que  en diversas ocasiones le han 
dispensado tanto los antiguos compositores 
como los modernos,, no piictiendo necar  la 
evidencia del encanto q n e  produce aquel

Todos los que  conozcan á fondo la E Jlg e-  
nla cnTauvirie de Gliick, saben la im p re ­
sión jirofuuda que cansa el jiasage cuando  
Orestes ab rum ado  de fa tiga ,  ex á n im e ,  y 
devorado por los mas crueles rem ordim ien­
tos ,  se adormece canlaiido du lcem ente  las 
pal.ibras ;  ̂ L e  caíble centre dans mon 
owur'.^' inieiilras q u e  la orquesta sorda­
m ente  ag i tad a ,  hace esiendcr p o r  medio 
(le sollozos , de dolores convulsivos, do ­
minados rncesantemonte por los horrorosos 
y obstinados estrépitos q ue  ejecutan con 
violencia los altos. Bien q u e ,  en esta inca­
lificable inspiración, no hay tan solo nna 
nota lauto  en la voz com o en los inslrii-  
n ien lüs,  donde la intención no sea su b l i ­
me ; no [Hidiendo menos de conocerse qne 
la fascinación ejercida por ella en ol au d i­
torio , y  la sensación de horro r  que  a r ­
ranca lágrim as á muchas personas, no son 
debidas mas qne  al empico principal que 
tienen  las violas en este irozo mnsic.nl.

Kn la inniortai ober tura  de la E Jig e-  
nia cfi J u lid e . G luk  li.i empleado los altos 
en sostener solamente la parle grave de la 
armonía, no para producir  esta vez el efec­
to que  debía resultar de la cspeci.ilidad de 
su t im b re ,  sino para acom pañar con la 
d u lz u ra  posible el canto de los primeros 
riolines, haciendo mas terrible  el a taque 
de los violoncellos y contrab¡oos qne e n ­
tran en el fu e r te  (le5(uics de un gran  nú ­
m ero de ¡lausas. Saehiiii ha hed ió  tocar del 
mismo modo la [xirtu de los bajos á los a l -  
tos solos en e] J q LiÜpo: -L'olre conr 
dí'virit mon m ilc ,»  sin cuidarse en esto 
del modo de p reparar  con la verdad posi­
ble Una csptüsion ; al r o " t r a r io ,  esta ins- 
• ruiiieiiiaeion da á la frase del canto  á 
quien aronipaua, una dulzura y ealiiiii de­
liciosa. Los cantos de las violas Sobre I.ts 
cuerdas alias son admiraliles en las escenas 
que  tienen un carácter religioso (j an -

?<■ - ■
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Sponlin í ha sido el pr im ero en confiar 
á  las violas las melodías de c ienos  pasages 
sublimes de la  té s ta le .  Méhu!, seducido 
por la simpatía cjue ecsisle en tre  el sonido 
de los altos y el carácter  m editabundo de 
la poesía osiánica se ha servido constan- 
tenicuie de las violas, con esclusion de los 
violiiies , en su ópera V ik a l. De aquí r e ­
sultaba , decian los críticos de su tiempo, 
una insoportable monotonía , q u e  con tra­
r iaba  con el buen  écsito que  debia tener 
la  obra. P o r  este motivo fue ¡>or lo que  di­
jo  G re tr^ :  ¡Vo d a ría  un luis p or com pren­
der una ca n tin e la !

El t im b re  de los altos ó violas bien e m ­
pleado y  hábilm ente  puesto en oposición 
con el de los violines y los demas in s t ru ­
mentos, es d e  u na  importancia grande: tie­
ne poca variación y está lleno de tristeza, 
para q ne  pueda emplearse de o tro  modo 
q u e  en los pasajes de alto sentimiento.

Hoy dia se dividen las violas en p r im e­
ras  y segundas; en algunas grandes orques­
tas, tales com o en la de W G ra n de ópera de 
París  se usan en n ú m e ro  considerable; pe­
ro  en liis demás orquestas q u e  solamente 
em plean cua tro  ó cinco vio las , no pueden 
estas representar  debidam ente  el papel 
que  de hecho les compete, p o rque  los vio­
lines y  demas instrum entos tienen que  aho­
g a r  con su t im bre  los sonidos de aquellas, 
p o r  el núm ero  escaso con q u e  están rep re­
sentadas,

l a m p o c o  podemos conceder qne  las vio­
las tal cual están hoy dia construidas ten­
g a n  la representaciún que  se merecen, 
pues que  su construcción no se diferencia 
en nada á  la de los violini« , pudicudose 
decir  q ue  son unos violines con cnerdas de 
viola', de aq u i  puede inferirse el hueco 
q u e  en punto  á l i tnbre y  sonoridad dejan 
las actuales violas en la orquesta. Los d i ­
rectores de música deber ían  proscribir  ab ­
so lu tam ente  el liso de estos instrumentos 
bastardos, cuya escasa sonoridad desvirtúa 
el efecto de una  de las partes mas in tere­
santes de la o r q u e s ta , quitando á esta m u ­
cha energ ía ,  sobre todo en las cuerdas 
bajas.

Cuando los violoncellos c a n ta n ,  deben 
doblarse algunas veces el unisonas p o r  los 
altos \ entonces el sonido del violoiieello 
adquiere mas b r i l lo y  c lar idad, mas redon­
dez y  pureza,  sin dejar por esto de dom i­
nar. Ejetnjilo: el teína del adagio  de la sin­
fonía en « i  m enor de Beethoven.

( 5 e  continuará.)

J. E spin y G uillen.

lA  iMABlPOSA V LA ORUGA.

Una linda mariposa 
De flor eu flor revolaba,
^  lasciva acariciaba 
Ya al jacinto, ya á la rosa.

Pero  en u n  lirio al pasar 
Un? o ru g a  descubrió,
Y  con cólera esetamó:
«IQuién lo habla de  pensar!

¿Entre odoríferas flores 
U n vicho tan pobre y feo?....
Me voy de aquí, po rque creo 
Q ue va á  m ancha r  mis colores.»

—  Orgullosa coqueiuela;
El insecto la resjionde;
¿Cuál es tu  cuna? ¿de donde 
Desciende tu  parentela?

Recuerda que  fue un  gusano 
T u  padre , y no casquivana 
Así te e n g r ia s  ufana.
Hendiendo el aire  liviano.*^

Yo aprecio de corazón 
Al que  si sube con gloria,
No arroja de la mem oria 
S u  p r im era  condición.

Mas boy, mi quer ido  Espin, 
M u c hosque  áalevarse llegan, 
M uy p ro n to  al olvido en tregan  
Su origen har to  ru in .

Q ue en este siglo orgulloso 
De ru ido  y  oropel,
Todo el q u e  m uda de piel 
Se hace necio y  vanidoso.

J. M. T enorio

(  Continuación.)

V.

F ig u ra o s  u n o  de esos días sombríos qne 
entristecen el corazón con su opaco cela- 
je  ahogando bajo su m elancólica atmós­
f e r a  las risiieñ.rs ideas que  na tu ia lm en io  
brotan de un alma siiiisfecha; después....sí, 
después mirad como el sol va disijiando 
por encanto  las negra? nubes q ne  cual un 
ancho borron enhrian  el trasparente  azúl 
del cielo; oicl cual se acallan los espanto­
sos bramidos del huracán  reemplazado por 
el suave i i iu n n u llo  del céfiro. Pensad en 
la diferencia de am bas escenas y com pren­
dereis la notable á la par  q ue  feliz m u d a n ­
za qne  esperiinentó Carlos. Habla desapa­
recido la mortal zozobra que pesaba sobre 
su pecho, su alma antes com prim ida con 
Ja idea de un  sacrificio penoso, se dilataba 
como si hubiera  roto u n a  pesada cadena 
y  sus ojos, fiel espejo de su interior, vaga­
ban de u na  parte á o tra con una espresion 
indifiiiible dea leg ria .  La fisouomia de C ar­
los era  tan  trasparente  que  en cada uno 
de sus pliegues se veia hasta el fondo de  su 
alma.

— Oh! que  feliz soj!  csclamó echándose

á los brazos de su padre que  contemplaba 
gozoso los estreinos de su alegría.

— Si debes serlo. María es ta n  bella co­
mo virtuosa, replicóle el padre. Ya m e es­
peraba yo ta n  satisfactorio resaltado: ade­
más su fortuna.. . .

— No lié pensado en ella un solo instan­
te, padre mió; si tal hubiera  hecho no me­
recería poseer su corazón.

— -Asi me gusta, hijo mió; y  los vidrio­
sos Ojos del anciano se humedecieron.

' — ¡María es mas que niuger,! prosiguió
el joven con esa ecsaltacion peculiar del 
am o r. jS n  alm a es tan p u ra  coj^o lá dé los  
ángeles!

Y  el buen hijo refirió á su padre  su e n ­
c u e n t r o  en el candi.

— Gracias á  Dios q ue  tu  obstinado silen­
cio no nos há costado á lodos un  m ar  de 
lá g i im is !  díjole D. Damian.

— No pensemos ya mas que  en nues tra  
felicidad presente, padre  tnio.

— Pero  sabes tú  las consecuencias.....
— Dios m e habría dado  fuerzas para  lle­

var  hasta el fin mi obediencia.
— Afortunadamente la providencia lo ha 

dispuesto de otro modo!
E n  seguida uno y o tro  se lanzaron, e m ­

briagados de placer y de gozo en el ven- 
lu ro :o  porvenir  que  les abría  el amor.

— B.eii, lujo mió, deja co rrer  cuanto  
quieras tu imaginación en pos de ese sen­
timiento tan  puro  comodesinicresado. P a ­
ra  l! y para María, jóvenes felices q ue  te- 
neis deiaii le la p rim era  hoja del l ibro  del 
am or todas las ilusiones, todos los goces, 
toda la poesía del himeneo; para  mí, viejo 
y  padre sus prosaicos preliminares. Pero 
mi felicidad depende de la vuestra: vea yo  
brillar  s iempre en vuestros labios la son ­
risa del am or y mi alma estará satisfecha.

Separáronse padre é hijo.
El placer ahoga también y el joven abo­

gado tu b o  que salir á resp ira r  el aire li-  
b ie  del campo. Disiraido para cuan to  no 
era su am or,  estraito á todas las sensacio­
nes que  no proviniesen d e  María, atravesó 
cien calles sin ver, sin o ír  nada de cuan to  
pasaba á su alrededor. Caminando á  la c  i- 
sualidad, fue á para r  al candi', por una  
coincidencia particular el mismo sitio en 
que  se sintió por la vez prim era  el fu c 'o  
del am or; debia ser testigo de las felices 
emociones de su pecho.

Este paseo tan (mélico y  melancólico es­
taba como de ordinario en te ram en te  d e ­
sierto, («arqué hay pocas almas q u e  com - 
nrenclan los encantos particulares d é l a  so­
ledad. En la corle, sobre todo, es tan  co r ­
to  el núm ero  de las [lersonas qne  saben 
a|ireciar los goces ¡>uros y sublimes de la 
naturaleza, que  fuera del pra do, d e  este 
paseo en que á falta de una vegetación r i ­
ca y  variada se ostentan los primóres del 
arte, el lujo orgulloso <Se\ ^ran mundo y 
la crítica mordaz q ue  se ceba hasta en los 
seres mas inofensivos, apenas se encuen­
tra  una docena de personas que vayan á 
buscar esclusivainente las galas d e  la  n a ­
turaleza.

Para  nuestro  joven enamorado fue ú t i l  
esta soledad, porque la alegría com o el 
dolor tem en las miradas del m undo.
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Sentóse cabalm ente  en el mismo sitio en 
<jne f ió  á María y su imiijinacion se p e r ­
d ió  en el laber in to  de sus ideas. [Cuánta 
poesía, cuán to  idealismo había en sus p la ­
nes para ei porvenir!  Con que  a r robam ien­
to recorría uno  por uno  los dias q u e  iba 
á  pasar ai  lado de María! Ya iba á poseer 
u n a  m uger  á  quien am ar ,  ácuiien ab r ir  su 
a l m a !

Hav seres privilegiados á quienes la p ro ­
videncia ha concedido una organización 
superior ,  seres q u e  viven en medio del 
miiiKlo m ateria l sin com prenderle  y sin 
que  él les com prenda, seres que  forman, 

or decirlo asi, una especie media en tre  
os ángeles y los hombres: y Carlos era  

c ier tam ente uno  de  ellos. Sus pensamien­
tos tendían  á un  idealismo sobrenatural,  
BU alm a volaba sobre esa miserable atmós­
fera en q u e  viven las organizaciones v u l ­
gares. Habíase creado un  m u n d o  á su mo­
do, en te ram en te  distinto del que  vemos to­
dos los dias, del q ue  palpamos y  del que 
tantas heridas recibimos al cabo de n ues­
tra  vida. Su am o r  era  por consiguiente 
g ra n d e  y  su b l im e  como sus ideas. E stesea-  
tim iento  q u e  suele a r ras tra r  al hom bre 
por el cieno de las pasiones elevábale á él 
á una  rejion que  participaba mas de la d i ­
vinidad (Itíl cielo que  del polvo de la tierra.

Eslasiado con tem plaba á la m u g e r  que 
tan  pu ro  am or le inspiraba, v en  su deli­
cioso arrobam iento  no parecía sino que  la 
tenia delan te  de sus ojos.

María no era c ier tam ente  lo que  vu lg a r­
mente se llama una m u g e r  hermosa; des­
menuzadas sus facciones, distaban bastante 
d e  esa perfección artística q ue  car.acteriza 
u u  tip:> <le beldad-, pero la combinación de 
todas ellas producía nn  efecto admirable. 
S u  belleza pertenecía á esa clase pa r t icu ­
la r  cuyo m éri to  no á todos es dudo cono­
cer; y  por lo mismo teuia una superiori­
dad estraordiiiaria sobre todas esas caras  
adocenadas qii^ nada dicen, sin vida, sin 
animación q ue  semejan mas bien bustos de 

perfcciamenle acabados. E ra pre­
ciso m ira r la  despacio y  ecsaminarla con 
ios ojos del alma. S u  cara a lgún  tanto la r­
ga estaba som breada  [lor una  palidez m a­
te  q u e  adcfitiria u n a  espresion eiicaiiiado- 
r.a con el fuego de las melancólicas m ira ­
das q u e  >les[)cdian sus ojos negros rasga­
dos: pobladas y  graciosam ente arqueadas 
e ran  sus cejas del mismo color y su pelo 
negro  y sedoso caía en rizados bucles ocu l­
tando en parte  sus  mejillas. En cuán to  á 
su cuerpo, era tau ílecsible como bien for­
mado.

Carlos liabia visto cien herm oiuras, r e ­
putadas por tales en el m u n d o  y su cora­
zón no había sentido á su vista la mas p e ­
queña impresión: en vano habla buscado 
en sus facciones sonrosadas, en sus cabe­
llos rubios como el oro , en sus pequeñas 
bocas d e  ca rm in  , en sus mejillas batidas 
por  el arrebol ese no se' qué misterioso que 
en el fondo de su alma formaba su bello 
ideal. Al cabo  le halló en María.

Sus miradas intensas, empapadas en una 
tristeza deliciosa parecíanlecuál esos rayos 
que despide el sol en medio de las lluvias 
del otoño y  su rostro du lcem ente m e lan ­

cólico e ra  n n  rem edio  esaclo de la  pálida 
diosa de la noche tib iam en te  velada por 
esas trasparen tes  nubes cuya  b lancu ra  se 
confunde con el n acar ,  acostumbrado 
Carlos a contem plar  la naturaleza en sus 
diferentes trasformaciooes, á ad m ira r  la 
belleza de susmagnificasescenas, y á  sentir 
esa la alegría q u e  en un dia sereno y  puro  
infunde el astro del sol ó la suavisitna m e­
lancolía que  en la callada y  apacible no­
che despide con sus destellos la luna, b u s ­
caba en la belleza hum ana un  punto  de 
comparación con la de la naturaleza y  co 
m o su carácter  se avenia mejor con la m o ­
desta belleza de la noche que  con la des­
lu m brado ra  magostad del d'.a, su co ra ron  
buscaba en la  m u g e r  esta misma h e rm o ­
sura, es ta misma tristeza sombría y  v a ­
porosa q u e  tan  profundam ente  conmovían 
su alma.

Con envidiadiable rapidez iban deslizán­
dose los dias y todo el tiem po q u e  no po­
día estar Carlos al lado de su amada, e m ­
pleábalo en recap itu lar  las deliciosas sen­
saciones qu eh a b ia  esper im en ladoy  las que 
nuevam ente  debía tener. P a ra  los que  h a­
yan  pasado por esta envidiable situación, 
para aquellos corazones que h an  latido de 
am o r  no habría tal vez necesidad de recor­
darles las inqu ie tudes ,  las angustias y 
los to rm entos infundados m ucha  veces, 
que  suelen ac ibara rta inb ien la s /e f /c f í /aá í ' í  
amorosas-, porq iiehay  u na  especie de f a t a ­
lismo p ron to  á levantarse contra  nosotros 
precisamente en los momentos suprem os 
en q ue  la dicha nos tiende sus benéficas 
a las ,  com o si el h o m b re  necesitara para 
no em briagarsecom ple tam ente  con el h u ­
m o d é l a  felicidad, tener  d en tro  de si m is ­
m o una voz secreta q u e  le recordarse lo 
miserable de su precaria ecsislencia.

Agitado por un  triste presentimiento d i-  
rijiase Carlos nna m añana á  ver á  María. 
Estaba sola en su gabidete y  creyó q u e  en 
su semblante habla señales de agitación y 
de  disgusto: es taban sus ojos hinchados co 
m o si hubieran  llorado.

— ¿Que teneis? P regun tó la  el joven con 
una espresion llena de du lzura .  ¿Habéis 
llorado? H ablad ,  María.

— Ali! no tengo nada, Carlos!
—¿Me engañáis!
Escapóse involuiitari.imenle un  suspiro 

del com prim ido  pecho de la joven y bajó 
tr is temenle los ojos ul s u d o .

— Vuestra negativa confirma mis sospe- 
lias: por piedad, abr idm e vuestro corazón! 
N ioguu  sacrillcio hay p o r  g rande  que  sea 
qiieuo|esié pronto  a e jecutar  para  volver á 
vuestra  alma la lran q u il id ad ,  para  ahuyen ­
tar  de esosojos las lágrim as que em pañan 
su brillo.

— Sois m u y  generoso, amigo niio!
Y  p rocurando  dom ina r  su dolorosa agi­

tación continuó:
—Si os manifestase la causa de mi tr is­

teza, os bur lar ía is  de mi debilidad.
— Jam ás, María; antes por el contrario  

jarocuraria desvanecer vuestros temores si 
fuesen in fundados ,  haría lodo lo posible 
por b o r ra r  hasta la ú ltim a huella de vues- 
do lo r ,  y  si calíais.... si persistís en esc si­

lencio.....  ah! entonces creería  ser la
causa....

— ¿Q ué decis? In te r ru m p ió le  la joven.
— Si, María: entonces creería  que  no 

m e am ais ; que  nues tro  casamiento rep u g ­
na á vuestro corazón y  q u e  si habéis con- 
scniidc en a d m it i r  mi am o r  ha sido vio­
lentada, á la fuerza.

— Callad! callad esclamó asustada la 
joven.

Abrióse en aq u e l  m om ento  la p uer ta  
del gabinete.

— Oh! am igo  mió, esclamó don Feliz di­
rigiéndose á  Carlos, celebre infinito veros 
a q u í :  asi podréis disipar los temores de 
esta n iña  á qu ien  se le  ha puesto en la ca ­
beza que  está amenazada de una enfer­
medad.

Sorprendido  Carlos buscó en el sem­
b la n te  d e  María una  contestación categó­
rica; pero  no  halló mas que  esa sonrisa 
melancólica p roducida por el dolor con ­
centrado.

^ E s  verdad, con t inuó  el padre aprove­
chándose de un m om ento  faborabte para 
d ir i j i r  á s u  h ija  una  mirada imperiosa, es 
verdad que  no tiene esa robustez que  p a­
rece desafiar ai tiempo; pero gracias á mis 
cuidados, su sa lud gana te rreno  cada dia 
en vez d e  deter iorarse y su nuevo  estado 
acabará dedesarrollar.., .

La c o n ie s tu ra d e  la  joven no era efecti­
vam ente la mas apropósilo para  dejar de 
in fund ir  recélos. La palidez de  su rostro 
la tristeza que  á las veces em pañaba sus 
ojos, cual si cub r ie ra  sus órbitas u n  velo 
am arillento, y  u na  los perceptible apenas 
pero que  com prim ía  su jiecno, ahogando 
su respiración eran  síntomas demasiado 
serios para  que  Cárlos no sintiese en el 
fondo ue su a lm a  u n  doloroso p resen li-  
mienlo.

— ¡Seria posible, deciase para si, que esté 
yo  condenado á ver m o r ir  esa bella flor, 
apenas se abra  su cáliz al  rocio del amor!

Y esta nueva idea v in o á  d a r  o tro  r u m ­
bo á su inquietud.

A poco tiem po en tró  don Damian y la 
couversaciou varió de  objeto.

BACAM L.
No dem andéis  la fé de los amantes 

Q ue oyeron en las orgias vuestro 
P a labras  de em briaguez y  delirantes 
T a n  solo tienen su morada allí!

Q u e  en esa farsa 
Todos mentimos,
Todos vivimos 
De la em briaguez.
Bailad! insanos!
Y á cada giro,
Vaya un  suspiro 
P o r  el Jerez!

Y  va el dia sos luces anunciando
Y en vez de g loria  to rn a rá  el dolor; 
Os van el tiempo d e  gozar menguando.
Y  el sol co'i rayos m atará  al amor.
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Ra! que  gocen! 
La noche es corta: 
¿Qué Jes im porta  
C uanto  allí ren? 
Y  cuando  espiren 
Las luceá bellas, 
Todos cua l  ellas 
Morid lambieii!

P o rque  es g ra to  m o r ir  cuando  la  tum ba 
Se mira d e  recuerdos alhagada,
Cuando aun  el eco de las ó rg iaszum ba. 
Cuando el muclio placer lleva á  la  nada!

F uera  las luces! 
Q ue los cuitados, 
Van a lum brados 
Con el feslin; 
Cuando enemigas 
De la constancia. 
L lenan la estancia 
(!opas del Rliin.

Q u e  allí al ca lor  del espum ante  trago 
Sienten la sangre en la cabeza hervir,
Y  el giro siguen con ardiente alhago 
P a r r i tn d o  d  p o h o  q u e  los h a  de hundii!

Y allí no escuchan 
H om bres malditos 
De sus delitos 
La horrenda voz!
Allí no sienten 
Tal vez su crimen,
Y  nunca g im en 
Su pena atroz.

Allí son en las órb itas  movidos 
Sus vivos ojos, a l lanzar centellas.
Los ojos de esos hom bres  corrompidos 
Q ue cuentan  sn d inero  por botellas!

Atrás! el viejo 
De rostro  pálido. 
Fan tasm a escuálido 
J>e Delcebú!
N in g u n o  sabe 
De esos beodos 
Que han d e  ser todos 
V iejos cua l  tú!

Sin duda  en o tra  edad tu  pecho insano 
No sintió de inocencia la pureza,
Y hoy se m arcaba en tu  cabello cano,
Y acabas tú  cuando el candor empieza!

P o rq u e  el delirio 
De otras edades 
Solo maldades 
En  tí gr.abü,
Y en la blancura 
De tu  cabello 
Lució el destello 
Q ue te falló!

Y  tú al recuerdo de tii bien pasado 
Tornas á la em briaguez y  ya eres viejo, 
M ira 'q u e  está el salón iluminado 
Y q u e  á  tu  edad te mata ese reflejo!

L uego  la noche 
Su manto plega

Y  torpe llega 
L uz  matinal,
\  los amantes,
T las hermosas. 
Sueñan de rosas 
Su bacanal.

Y  u na  m nger  reniega del esceso 
P o rque  su hija de afectos olvidada, 
No viene á darla  el amoroso beso. 
Ni pide informe á su salud gastada!

Q ue asi en su seno 
La niña esclama: 
Siento u n a  llama, 
Siento un  ardor!
"Oh! enamorada!
La m adre  grita.
Eso, maldita.
Eso es.... am or!”

Pero  olvídalos, n iña ,  q ue  am argu ras  
Amores en tu  pecho g rab a rá n ,
T o rn a  á tu  bacanal y  á  tu s  locuras,
Y  al menos esa noche le amarán!

J. G a r c í a  d e  l a  I í c e r t a .

CONTESTACIOIN A MI AMIGO
SI. A^dliíza.

Jó

emos leido con gusto  las obser­
vaciones q u e  nos hace el señor 
Aiidoeza acerca <)e nues tro  a r ­
tículo de la Matea. La po- 

imca ar t ís t ica ,  á que  invita iiuoalio 
am igo  el señor .Anducz.i, la adm it i r iy -  
mos gustosos, [lero leiiiiiido que  mediar
artistas y hacer comparaciones.....  nos es
forzoso renunc iar  lu» por falta de razones 
en que  apov amos, v si por  nioiivosde de l i­
cadeza. Si la [Kjléniica luese sobre punios 
artísticos, sin descender á personificar el 
arle  en los artistas, que  son unos simples 
agentes de aque ',  es tañam os p ro n to sá  en ­
t r a r  en el debate, con tnd.i la voiiiniad y 
b uena  fé que Andueza sube que  tiene Es- 
pin.

Las observaciones de nues tro  amigo 
Andueza están reducidas á prob.ar que  la 
M ulta  se aplaudió y gustó  muchísimo, es- 
trañándose  (y lo m ism o le sucede á la R e­
vista de Teatros) d e q u e  piense lo contra­
r io  la Iberia. Contestaremos al señor An- 
duoza, nuestro buen amigo, y  á la Rnústa  
de 1  cairos, con el testo del pr im ero; '■ 'Esto 
no debe causar estrañeza en cuanto d  o{.i- 
nlones artísticas-, estas son libres; cada  
c u a l tiene las suyas, j -  lo que á  uno& p a ­
rece luteno, es malo p ara  e l gusto de otros.”  
rA  i t / f T .  OC £•} rAlíiÜfn (  Á a a I r .  1 1 'E l  ju e z  es e l píiblico  (añade) ¿qué tal falló 
este en la prim era  reprcscnlncion? Vds. di­
cen que  bien, nosotros sostenemos qne no 
fué asi. Lo q ue  puede hacerse en este caso
es ir  recojiendo firm as!!!........No tenemos
n inguna  animosidad contra  la empresa de 
ópera de la Cruz y  del Príncipei pero  no 
estamos en el caso de  adu lar  á n ingún  ar- 
t'sia, [« rquees to s  descuidan el estudio, se

em peñan en e jecutar  obras que no son 
p ara  sus J 'u e r ta s , aunque  sostengan lo 
contrario  cien periódicos; y p o rque  cree­
mos que la  prensa artística debe sostener 
su d ignidad; quédese la adiihicion para  los 
[lerióiticos eslrauos a r te .  Confio en que 
mi amigo el señor de Andueza no lomará 
á mal las apuntaciones quo le dirije  su 
siempre amigo

J. Espis Y G u i l l e n .

CIIOAICA NACIONAL.

P alma 14 db abril

Prospecto de la compañía lírica italiana que 
debe desempeñar sus ínneioiies rn el presente 
año cómico que dió principloel domingo 1 de 
corriente abril; y  concluirá el martes de carnal 
bal 4 de lebrero de 1845.

Representante de !a empresa y director de la 
compañia. D, Pió del Castillo.

Primeras' doña Adelaida Mancini Rolla, doña 
Luisa Aloardi.

Otra primera con obligación de cantar laa 
srgumlas partes. Doña Antonia Aguijó Dona- 
tutli.

Primer tenor. Don Juan Bautista Berlo- 
lasi,

Otro primero con obligación de cantar las 
segundas parles, Don Fernando Rasurct.

Primer bajo cantante. Don Agustín Bariní
Otro id, con obligación de cantar segundas 

parte.s. Don Feliciano Pous.
Bufo cómico. Don José Rodrigues CaloBge.
Maestro, Don Joaquin Sancho,
D í r e r l o r  d e  ovcjuesla  D o n  F r a n c is c o  B e r in i .
Maestro de coros y primer consueta. Don Pe­

dro Donatulli,
Cuerpo de coros Seis hombres y seis mugere» 

y los comparsas correspondícotes

TEATRO PRINCIPAL.

Conlimían las representaciones de la ópera 
Lucreccia Bnrgia, siempre vista con agrado; mien­
tras se pone e n  escena Marino Fallero, c e  la 
que hará su primer salida la señora Aguíló, 
allra prima donna, con la parle de Elena, y 
elsiguor Agiistin Rcrini, bajo cantante , con la 
de Israele Bertucci.

lia llegado cl señor Bomfigli, alro primo te­
nor de la compañía lírica del teatro de) Circo.
—El señor Conforloni está mas aliviado de su 
catarral, se espera que cante i-l sábado ó domingo 
próximo.- deseamos lo haga bien, para que esté 
i u e n o  dd todo,
--Los señores Devezei y Oliviery estan’ajustados 
en los teatros de Barcelona; también lo está en 
dicho punto la apreciable prima donna Cerina 
di Franco.
—Siguen las oposiciones de la capilla real; siguen 
ecsamiiiando los ecsaminadores;y alguno hay qne 
es la primera veique ve hacer oposiciones y que ha 
sido jued otros han tenido cl talento de dar el 
plan v e n ta jo s o  y retirar el t in te r o  ¿ Y a . '. '

Director j  radactor principal, J. Esri» j  '

Imprenta de D. Joié Gomei yD. Freocieco Fnerte 
cempaaia, Corredera baja de San Pablo núm. íS.
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